“El tren de la 3,10 a Yuma”

Dirección: James Mangola
Cuando los problemas se resuelven con la ley del más fuerte, es decir: el que saca la pistola primero denuncia un gran ausente: la familia donde el padre simboliza la ley que nos iguala y protege y la madre símbolo femenino que genera un ámbito común de crecimiento. ¿Serán los ojos verdes que conmueven a Wade, el pistolero, cuando se encuentra con la mujer de Dan?
La historia del “lejano Oeste” de EEUU, incluyendo la construcción del ferrocarril es una historia de huérfanos que para sobrevivir necesitan de la prepotencia de la fuerza que avasalla al otro. 
En nuestra película la ley patriarcal del más fuerte es cuestionada y sufre una espectacular transformación al rescatar al hombre en su función de padre ideal motivador de una lucha por un modelo de vida más “familiar”.

Wade es el jefe de una banda de pistoleros cuyo ideal es vivir a costa de la muerte del otro, la misma prepotencia de un Estado totalitario o el dinero explotador y corrupto que invade tierras y compra voluntades. Es imposible con este modelo descubrir que detrás de cada muerte o invasión de ideales ajenos, hay una familia que comparte un bien común. La película empieza con un estruendo que despierta a toda la familia, corren a salvar lo que puede del incendio del granero donde guardaban todo lo producido por el trabajo. El incendio fue intencional los poderes económicos y sus funcionarios se proponen fundir a  Dan con su familia obligándolos a abandonar esas desérticas tierras, y poder así construir el ferrocarril. Dan Evans es rengo, padre de dos hijos, no casualmente adolescentes, a los que quiere transmitirles la figura de un padre exitoso, luchador e incorruptible. Teme fracasar en esta “conquista del desierto” que lleva junto a su estupenda mujer de “ojos verdes”, el poder vivir en Familia la esperanza de una vida más solidaria.
Desesperado, toma su arma y va al pueblo a reclamar a las autoridades justicia. No sabe que está aceptando las reglas de juego de los que se imponen por la fuerza. Se encuentra impotente ante el poder de los  poderosos que solo los pistoleros enfrentan. Casualmente, y esto cambia el relato de un fracaso, han detenido a Wade, jefe de los pistoleros y hay que llevarlo a Yuma para que lo encarcelen. Es un pueblo lejano que requiere un traslado el cual pocos quieren intervenir por lo peligroso dado que sus compinches lo quieren liberar. Dan acepta acompañar al preso para alcanzar “el tren de las 3,10 a Yuma”, le ofrecen u$s 200. Acá empieza la verdadera historia transformadora que estos dos hombres Dan y Wade llevarán a cabo.
Es importante saber que la caravana hace alto en la casa de Dan, donde Wade come con su familia con los que simpatiza tanto con los dos hijos, como con su mujer. Algo se despierta en Wade, quizá el anhelo de lo que nunca tuvo: una familia. Cuando se van su hijo mayor conciente de la difícil tarea de su padre pide acompañarlo y el padre, por cuidarlo se lo niega.
Rescataremos además de esta escena familiar desconocida para Wade, otras tres que nos darán la clave de esta transformación del ideal del más fuerte para sobrevivir por el ideal del padre – ley que protege e incluye lo femenino como fuerza del amor solidario - familiar.

En determinado momento Wade intenta escaparse y logra dominar a Dan y cuando está por estrangularlo este le dice: “no es cierto  lo que les conté a mis hijos que soy rengo por una herida de guerra, se me escapó un tiro. Quiero darles a mis hijos una imagen de padre que las fortalezca “Wade impresionado lo suelta y Dan agrega: “este viaje no tiene solo un interés económico sino también para que no vean en mí un fr4acasado”. En otra escena ambos quedan solos y Wade trata de sobornarlo con más dólares de los que le ofrecieron y Dan lo rechaza. Prefiere exponer su vida a no darle a sus hijos la imagen de ese padre corrompido.

En el transcurso de este viaje lleno de vericuetos ambos se van uniendo en una misma tarea: entregar a la nueva generación la imagen de un padre ideal que nos enseñe a convivir socialmente como en familia. La última escena que quiero rescatar es cuando ya ambos acuerdan implícitamente llegar hasta el tren. Es en medio de un tiroteo en la estación. Wade intrigado le pregunta” ¿por qué te viniste a este desierto?” y Dan le responde” es que mi hijo menor tiene asma y este clima seco le es bueno. Esto ya es mucho para Wade, sobretodo porque el pistolero conoció a su familia tan acogedora.
Luego de esta respuesta la decisión  de Wade era firme, llegar al tren a las 3,10 a Yuma, llevado por Dan y salvar así la imagen de un padre con honor.

El final es conmovedor, el hijo mayor desobedeciendo alcanza al grupo que custodiaba a Wade ayuda en lo que puede y presencia como el padre logra llegar al tren con el delincuente pero es muerto por los compinches pistoleros. Corre a socorrerlo y ve a Wade. Apunta para matarlo y no puede, nos hace suponer que descubre que ambos Dan y Wade buscan lo mismo: la liberación de una tierra sin familia, donde el amor y la justicia nos protege a todos. Cuando los compinches de Wade lo liberan, le entregan su pistola y este los mata, sube al tren sabiendo que así logra salvar la próxima generación de hombres expresada en este valiente muchacho que guardará la imagen de un padre que cumplió con su promesa.
Una vez dentro del tren que lo llevaría a Yuma chifla a su caballo que sale corriendo a recatarlo; se subirá  seguramente a él con la esperanza de empezar una nueva vida?

Nueva vida imposible de alcanzar con la ley del más fuerte, sino con la ley familiar donde un hombre y una mujer nos proponen una forma de convivir amorosamente.
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